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En la prensa local se dice con frecuencia que es preciso realizar 
una labor constructiva, por todos los elementos bien intencionados, 
que, con el pensamiento y el corazón puestos en el mejoramiento de 
esta ciudad, dejando aparte rencillas pasadas y diferencias de criterio 
presentes, lleven a feliz término proyectos beneficiosos para Carta­
gena. 

Nos parece de perlas este buen propósito y no creemos que per­
sona alguna bien intencionada a él se oponga. 

Pero una cosa es que se procure resolver los problemas pendien­
tes, en la forma más rápida y menos perjudicial—en lo cuhl debe 
existir unanimidad de pareceres—, y otra, bien distinta que se olvide, 
deje de analizarse y de sancionarse—si a ello hubiera lugar—las ac­
tuaciones que, con su negligencia, torjyeza o mala fé, fueran origen 
de los problemas que hoy deben resolver quienes no los produ­
jeron. 

Una cosa mal hecha, origina la necesidad de anularla o modifi­
carla. La declaración de nulidad, cuando no se hace de común acuer­
do por las partes a quienes afecta el asunlto, ha de obtenerse acudien­
do a los Tribunales la que se crea lesionada en sr̂ s intereses y con de­
recho a pedir la nulidad, sosteniendo un litigio, que ocasiot|^ gastos 

; cuayajá^sos ,y, dificulta o ipyjide la inmediata realización dt lo jjrcj-
yectado. 

Si lo que se pretende es una transacción, las i>artes, para llegar 
á conseguirla, han de ceder una parte del derecho de ([ue se crean 
^sistidas. 

Vemos, pues, que en uno y otro casos, es evidente la existencia 
de una lesión producida en los intereses, en las i^ersonas o en las ce­
sas, o de un agravio inferido a la justicia. 

Cuando talek cosas ocurren, es preciso remediarlas; pero tam­
bién es indispensable buscar los autores de tales desafueros .y, si son 
culpables, aplicarles la sanción que les corresponda. 

Así, al menojs, opinaba la Dictadura respecto a sus antecesores, 
sancionando algunas veces a priori, delitos o faltas cuya comisión no 
fué comprobada. . * 

De este sistema se mostraban encantados entonces quienes ahora 

lo condenan. 

MURMURANDO. 
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Los que pasaron la frontera 
El hombre es pedante por natu­

raleza. Su pedantería le hace pre­
sumir de todo aún de las cosas mái 
absurdas. Una de sus principales sa-
tisfacciones es poder presumir de 
víctima. Esta presunción es real­
mente paradógica; cuando verda­
deramente es víctima de algún 
atropello se indigna,y protesta •sin 
acordarse de presumir de ello, 
pero si el atropello no existe y tie­
ne el más leve motivo para poder 
creer que es víctima de alguno, e ' -
towces adopta un aire resignado de 
ihéroe en la injusticia; creyendo en 
su pedantería que con ello cau'^i 

aureola de víctima inocente, en­
gorda al fatuo, como el ojo del 
amo al caballo, y que me perdo­
nen los caballos la comparación. 

La aristocracia española, salvo 
las naturales excepciones, ha en­
contrado ahora una coyuntura para 
intentar presumir de víctimas. Du­
rante años y años ha arrastrado 
una vida lánguida sin tener oca-

• sión ni ganas, de reverdecer los 
laureles de sus antepasados, gana­
dos en quien sabe, que descom .-
nales batallas. El golf y el polo 
eran sus únicas "azañas" y vege­
taban con elegante gesto de abu-
íTídóS jtór los dorados salones de 
la corte, mientras que sus armas 
Reposaban enmohecidas en el rin-

, con mas obscuro de un desván. 
Los clamores de la Gran true­

na, y el horror de la revolución 
rusa, no alteró el ritmo de sus vi­
das en este bendito rincón de paz, 
ajeno por fortuna al fratricidio. No 
supieron o no quisieron aprovechar 
las sabias enseñanzas que se dedu­
jeron del colosal experimento, que 

j para ellos no tuvo más resultado 
que unas cuentas novelas conque 
entretener sus ocios. 

Ahora, al producirse nuestro ad­
mirable cambio de régimen, ha pa­
sado por sus imaginaciones el re-

. cuerdo de la aristocracia rusa; la 
novela romántica del gran duque 

que arrastra su miseria en el des­
tierro, y no han querido ser menoi; 
el deseo de ser a los ojos del ex­
tranjero las inocentes victimas del 
Gobierno de los "descamisados", 
ha seducido sus cerebros viciados 
de novelas y películas de la post­
guerra, y han emigrado volunta­
riamente al extranjero, pero, ¡cla­
ro!, llevándose con ellos sus cau­
dales. 

El gesto antipatriótico y absur­
do, indignaría a sus mismos ante­
pasados, que al decir de ellos ja­
más reconocieron el miedo. El riiu. 
do entero sabe que nada tuvieron 

lao de nuestro pueblo pero ellos 
creen engañar al mundo, hablán-
dole de comunismo y paseando sus 
preparados gestos de víctimas por 
las ciudades de más allá de las 
fronteras. 

La novela romántica que quiŝ > 
forjar nuestra aristocracia, está te­
niendo epílogo de saínete. Los ban­
cos de las poblaciones donde han 
sentado sus "reales",. abarrotados 
de papel español, se han negado 
a admitir mas billetes y los des­
terrados voluntarios se ven preci­
sados ha admitir un cambio ab­
surdo—mil francos por mil pese­
tas—para poder atender a sus ne­
cesidades. Los detractores de la 
peseta han sido cogidos en sus pro­
pias redes y su genialidad ha co­
rrido el mayor de los ridículos, 

Carlos de ALGUERAS 

iBi lie i m i 

La Comisión de enseñanza de 
;'s*:e Ayuntam'enío va .1 realizar 
la visita a:todas ¡as escuelas del 
término municipal para conocer 
sus recesidades y las de los pue-
bloí rn este im x rlantísimo pro­
blema de la en.-eñanza'. 

El lunes próxi'n.) hará las pri­
meras visitas. 

J B f o i S t i r o s d e s e j i ' v i d t i i M i t í r e 
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LAS POBRES ESCLAVAS CIEGAS 
Por ANTONIO ZOZAYA 

— ¡Es una gran tristeza!—me 
escribe una señora muy discreta, 
madre de familia, consciente de 
todos los deberes y austera cum­
plidora de todos los derechos.^—• 
En toda España, lloran desoladas 
la ausencia del que se llamó rey, 
auguran todo género de desdi­
chas con motivo del advenimien­
to de la República y contribuyen 
con todas sus débiles pero cons­
tantes energías, a las propagan­
das frailucas para que desaparez­
ca el régimen democrático actual 
y vuelva a imperar el absolutís­
imo vergonzoso y dilapilador que 
nos ha llevado a la ruina, a la 

reza con la mayor parte de las 
pensionistas y rentistas, que sa­
ben ya pensar y sentir. 

nacional. 

En verdad, la queja no es ¡una 
voz de alarma. No hay motivos 
para inquietarse ante la propa­
ganda de esas infelices ignoran­
tes, verdaderos sujetos hipnóti­
cos, cuando son ya muchas más 
las mujeres emancipadas^ intelec­
tual y'materialmente, de todo gé­
nero de esclavitud. Es más : en­
tiendo que gran parte de la gloria 
por el derrocamiento de un régi­
men de injusticia y de estupidez 
se debe a la mujer española, que 
ha abierto, merced a la verdade­
ra cultura, los ojos a la luz y ha 
comenzado a educar a sus hi­
jos, como en los países civiliza­
dos, ha dejado de ser un lastre 

mi i»mgfmit> y nWii<tfj«t.Ma«B<a«Mijwii 

egoísta de su marido y ha demos 
trado que su inteligencia es tan 
clara como la de los varones y 
que, en muchas ocasiones, lo es 
más puesto que su temperamen-^ 
to no es propicio a los arrebatos 
masculinos, ni a las ambiciones 
ciegas que llevan a los hombres 
a la negación de las verdades más 
evidentes y de las justicias más 
excelsas. 

Pero es cierto: hay millares 
de mujeres todavía que viven en 
el desconocimiento absoluto del 
mundo real y del ideal y que, sin 
embargo, se consideran superio­
res a las que trabajan y piensan 
con su propio cerebro. Es en la 
Ú^ H ^ i & *l"*?4íit3. en donde más 
abundan estas desgraciadas Se­
ñoras^ que llaman sucias a las 
mujeres que se bañan, estúpidas 
a las que estudian y desvergonza­
das a las que se guardan muy 
bien de cuchichear en voz baja 
con hombres célibes y de confiar 
les sus más íntimos pensamientos 
por sensuales que sean. Esas po­
bres retrógradas no se dan cuen­
ta de su estulticia, que no es vo­
luntaria; podrían ser tan inte­
ligentes como sus hermanas; pe­
ro no lo son por la esclavitud en 
que han vivido; hijas de familia, 
se las ha ofeligado a ser entes pa^ 
sivos y se la ha llevado a ser edu­
cadas en colegios regidos por Tar 
tufos de uno u otro sexo. De allí 
han salido sabiendo que Caín nifitó 
a y\bcl por envidia de su virtud. 

gen" O' "La stella condidente" de 
Tüsti^ porque no spn señoritas co­
mo ellas, señoritas hijas o nietas 
de hombres burdas y sin instruc­
ción, pero que luego consiguieron 
legar a sus descendientes. Dios 
sabe cómo, una herencia o una 
pensión. Es seguro que, si se les 
preguntasen Jas coas más elemen 
tales, las ignorarían; pero ellas 
se creen muy ilustradas. Son se 
ñoras "nacidas en buenos paña­
les" muy superiores a esas pica­
ras doctoras y maestras que predi 
can el feminismo y, que se decla­
ran republicanas sin temor al in­
fierno que las espera rebeldes, co-

món; pero son muy finas como 
las habaneras del año 70 y las ro­
manzas de las zarzuelas del 85. 
¡Ay dê  imí! ¿ Si acabaré lloran­

do, 3'o que soy tan bien educada 
y la República me quitará lia 
pensión ? 

Es tarde para educar a esas 
pobres y toscas intehgencias. 
Por otra parte, no leen sino los 
epígrafes de las estampas de al­
gunas revistas O' diarios sectarios 
o los devocionarios, que no en­
tienden ni por asomo. ¿Cómo con­
vencer a quien no quiere ver ni 
oir? Pero la humanidad no tiene 
la culpa de que sean tan buenas 

Las mujeres educadas en la ser 
vidumbre y en el odio a la letra 
de molde son una remora para to­
do adelanto y un castigo para la 
sociedad, c[ue no las educó y que 
toleró las mayores corruptelas 
en la enseñanza. ¿Qué culpa tie­
nen ellas de que lo que se les ha 
enseñado sea falso e inútil? de 
que no es les haya acostumbrado 
a distinguir lo verdadero de lo 
falso, la auténtica piedad de la sen 
siblería lacayuna, lo sublime de 
lo cursi, la virtud de la hiprocre-
sía o las prácticas nieramente ex­
ternas? Las tierras dan el fruto 

tü es el vengador de la desidia, 
de la ignorancia o de la maldad 
del que cultiva. "Nana" , la ' 'mos 
ca de oro" de Zola, es la venga­
dora de toda una clase de muje­
res pobres prostituidas por la 
sociedad del segundo Imperio' y 
lo es envenenando, como sus com 
pañeras, la sangre de sus corrup­
tores. Estas señoronas zafias de 
espíritu, qué retí"¡asan todo avan­
ce intelectual y moral, son las 
vengadoras de SÍ mismas, puesto 
que su esclavitud dá el fruto que 
puede esperarse de todo esclavo. 
No hay sino compadecerlas; son 
buenas en el [(jndo y siguen la sen 
da torcida creyendo que es 1̂  rec­
ta ; lloran ante el destierro de un 

'r^^^9»^i^ y es£la.y*wí'-*-s«^ 
patria y que se marcha con una 
fortuna de «cientos de millones y 
no lloran ante la miseria que hace 
emigrar a k g i o n e ^ d e españoles 
trabajadores ni ante la explota­
ción que mata al año cincuenta 
mil niños. Porque, no se ha educa 
do su sensibilidad, incapaz de per­
cibir el matiz delicado. No ven 
sino lo grueso, lo de bulto^ lo de 
relumbran; se compadecen de una 
reina, que pone cara .compugida 
¡fumando un cjigarrillo egipcio, 
porque es reina y la han visto pa­
sar al son de la marcha real y la 
creen superior a las otras hem­
bras como en los versos de los ma 
los poetas; p v o no se conmueven 
por el llanto de las madres de 
los soldaditos muertos en An-

qtté los ángeles son uno* espíritus ii'íttta.I-''o. en el Bítrímco del lobo. 
puros que no tienen cuerpo; ha- I Para ellas'sen ^ ; ^ t r a : r a z a infe-

deFTie fáBradáT t í f r e q Ú T a S 
plir .\u fin civilizador y humano 
pese a todos los retardados del 
mundo. Y sobre todo: tiene que 
acabar de emancipar completa­
mente a la mujer y abrirla todos 
los caminds de la cultura y del 
bienestar; porque es tan capaz 
como el varón de saber, de acti­
vidad y de perfeccionamiento en 
todos los órdenes. Y para ello, no 
ha menester sino dejar de ser es­
clava. Las mujeres libres, que se 
dan cuenta de su fin educador y 
de la necesidad de crear un nuevo 
universo mental y moral, ya son 
legión. Ellas saben lo que deben 
a la democracia, que las ha troca­
do' de esclavas ciegas en colabo­
radoras inteligentes de los varo 
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SOMOS MINISTERIALES 
Por BENJUMEA ROMÁN 

Cowo ayer prometimos a nuestros lectores, empesanios hoy 
la publicado n de Ins crónicas telefónicas del 
brillante escritor J. B c n ¡ u m e a Roma n, qui e n, 0 
diario, nos dará, con la galanmu que le ha hecím destacarsj 
rápidamente en el periodismo español, una referencia, una 
impresión personal, de los acontecimientos mas salintes de la 
vida madrileria. 

Cuesta mucho trabajo escribir ahora en los diarios de izquierda. 
Antes era muy fácil trazar unas líneas en la bandera vibrante de un 
periódico democrático. Ahora no. Somos ministeriales. 

Yo siento la añoranza de los meses pasados, cuando teníamos en­
frente toda la España vieja a la que había que combatir por da:or3 
y dignidad. Hoy, el decoro y la dignidad consiste en los hombres que 
¡sienten la democracia, en allanar el camino al Gobierno Provisional 
de la República Española^ donde todos los matices republicanos brin­
dan al porvenir en la copa del progreso. 

Ngpó la República. Española c» un moviniiento de opimóii an 

eftado. a^tm iiem-nes y las 
po, de la servidumbre material y 
de la que lleva aparejada para el 
espíritu el desconbcimiento de 
toda verdad y la sumisión cerril 
a toda sugestión reaccionaria. 

(Prohibida Ja reproducción) 

ciendo muy bonitas labores de 
aguja o ganchillo, de las qué lue­
go valen a veinte céntimos la 
arroba. Esto las ha enorgullecido. 
Unas cuantas palabras en mal 
francés han acabado de trastorna 
las el meollo; son muy finas, tan­
to com o la aguja de Andersen, 
que se quebró en la .sentina de pu-
ro sutil. No pueden tolerai- a su 
lado a las mujeres del pueblo, 
porque ignoran la fábula de la 
cigarra y la hormiga, no tocan 
al piano "La oración de una vír-

rior; no son p'»tBW®nistas m rentis 
tas, ni saben ^ c i r en visita:— 
"¿Cómo sigue¿íiíquel caballero? 
¡Q-ué mal está «1 servicio domés­
tico! ¡Qué bueníaermón ha predi­
cado el padre fíílano!" Saliendo 
de esto y de los trapos o los chis­
mes de comadres; no se las pue­
de hablar de %>sa de enjundia. 
Cierto que les importa un bledo 
"aquel caballefo", esposo de la 
visitante, que no saben una palo­
tada del servicio doméstico, ni 
han entendido él.ponderado ser-

Hace cuatro días 
que saqué al palenque 
un paja atrasado, 
de color de arenque. 
El iiiio pasado era una monada; 
y pensé inocente, 
que otra temporada 
servirme pudiera, 
y salir ,dg apurios 
con OíiucUos uuenos 
tres o cuatro duros 
que, con anestesia 
y de ftiodo artero, 
ni-e sacó hace un año 
cierto sombrerero. 
Pero cuatrio gotas 
que ha poco han ¡caido, 
al güito, crueles^ 
han reblandecido. 
Tan mal ha quedado 
en sólo '.un •momento, 
que no hay quien lo quiera 
ni para alim£nto. 

En la tumba yace 
de un estercolero 
mi p\obre soinbrero 
(Requiescat in pace). 

Cándido RUIZ 

Casas baratas 
Sabemos que ayer se reunió la 

comisión municipal de responsa­
bilidades con los representantes 
de la CISA y aunque el hermetis­
mo de los reunidos es absoluto, 
tenemos la impresión de que se 
trabaja. 

Dios ponga tiento en nuestros 
munícipes para que no vayamos 
de Herodes a Pilatos, como ob­
servaba con su gracia pecul;?.; 
nuestro querido Cándido Ruiz. 
¡CISA! ¡Tiene nombre de mujer! 

í»-*rSt^d 

ni tiene trazado aún el sello de" ía tendencia que E s i ^ ^ ^ á ' á & ' t í ^ -
zarse. 

¿Cómo será la República Española?. ¿De la Derecha Liberal? 
¿ De un partido Centro al amparo del Radical de Lerroux ? ¿ De un iz-
quierdismo Radical Socialista? ¿Socialista? Eso lo dirán la's eleccio­
nes próximas, pero sin una definición concreta. Lo han de decir las 
Cortes ordinarias futuras cuando tengamos una Constitución hecha 
por las anunciadas Constituyentes. Entonces será la hora de saber la 
República que inicia España. 

Por ahora, hay que ser ministeriales. Nuestras plumas, deben te­
ner la moderación de un ayudar incesante para que la recién nacida 
Democracia, viva y crezca. Mas tarde, habrá tiempo de c o t r t » ^ át 
iseñalar errores, de acusar, de p«}rr radicalismos, de lévaatar bander^K-

* Por ahora, hay que ser ministeriales aunque nuestras plumas hedías 
para el combate y la arenga, no sepan correr por las cuartillas 
albas... 

—x-O-x— 

Recibimos la siguiente carta: 

"6 de junio 1931. 

Sr. Director del diario REPÚ­

BLICA. 

Muy señor nuestro: Hemos leí­
do en el periódico de su digna di­
rección un comentario sobre la in­
fundada denuncia hecha por el se­
ñor Ros en la última sesión del 
Ayuntamiento. 

Decimos infundada 1.'': Porque 
hace mención de unos impresos que 
no existen.—2.^': Porque las Maes-̂  
tras de la Escuela Graduada San­
ta i'lorcntina que suscnnen se han 
atenido al Decreto del O de mayo 
,P- "P- y a las instr'uccfotiis aclara-
tonas del 13 del unsniü mes (̂ Ga­
ceta del 22) de las cuales entres>a-
canws el siguiente párrafo: "Los 
"Maestros harán saber a los pu-
"dres, por el medio que consideren 
"más ettcaz, el derecho que se íes 
"reconoce al solicitar para sus hi-
"jos la instrucción religiosa. Est^s 
"peticiones se harán por escrito ai 
"Maestro, quien las conservará pa-
"ra justificar en todo momento sn 
"actuación en este aspecto de la 
"labor escolar".»—3.": Porque po­
demos justificar con documentos 
afirmativos y negativos escritos por 
los padres de las niñas, que no ha 
existido coacción alguna al poner 
en práctica lo que se nos ha orde­
nado en el mencionado Decreto. 

Por último, existe una aclaración 
de la Inspección de, Primera En­
señanza que copiamos y adjunta­
mos, pues por estar publicada en 
un periódico profesional no es co­
nocida sino de la clase: "Los íns-
"pectores de Priínera enáeñansa. 
"Teniendo en cuenta la circular de 
"la In'sjjección que antecede (la : 
"cual hace saber a los Maestros las 
"Instrucciones del ' 13 de mayo) 
"los maestros deben recabar que, 
"jx)r escrito, comuniquen los pa-
"dres o madres, si desean o no que 
"sus hijos reciban la enseñaifta re-
"ligiosa en la Escuela.—Para f i-

"cilitar esa comunicación sería con­
veniente que nuestros compañeros 
entregaran a los niños una pape­
leta, que podría decir: "Como pa-
"padre del niño. deseo q » 
"mi hijo (Si o no) reciba la 
"enseñanza religiosa.— Pedia y 
firma." 

Como ese comentario nos ofen­
de profesionalmente protestamos 
con toda energía de su falsedad j 
como suponemos a u,sted defensor 
de la verdad y de la justicia le ía-
plicamos la inserción de ésta que 
pone de manifiesto que estas Mars 
tras €stán enterada^ de que hay 
Repúblip» puesto tftie saben cum­
plir gustosas y con todo respeto 
cuantas disposiciones dicten sus su­
periores. 

Gracias anticipadas de sus aten­
tas, 

Luisa Rodrigues, Ancjeles del 
Amo, Justina Méndez, Ascensión 
Reñcksco, Victoria Arnáez. Sagra­
rio Merino y Joaquina López.' 
.. Quedan complacidas las señoras 

Quedan complacidas las señoras 
Maestras de la Escuela Graduada 
de Santa Florentina con la publi­
cación de su carta, y hemos de ha­
cer constar que nuestro comentario 
a las palabras del señor Ros cri 
la sesión de ayer obede^ce a la 
garantía que éste nos merece en su 
gestión de concejal. 

Nos agrada ahora esta manifes-
taciíín de republicanismo dado per 
esas señoras Maestras, que con-
cuerdan con la posición que ha de 
tener la Escuela en esta nueva Esr 
paña. 

ROGAMOS A LOS SEÑORES 

SUSCRIPTORES QUE NO RE­

CIBAN PUNTUALMENTE ES­

TE PERIÓDICO, LO COMUNI-

.QUEN A ESTA ADMINISTRA-

CION, CONSIGNANDO SU DO­

MICILIO. PARA CORREGIR 

LA DEFICIENCIA. 


